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La semilla de lá revolución.

Generalmente se cree que las garantías constitu­
cionales se suspenden para restablecer el orden con 
ayuda del ejército, mas no es así; el orden queda res­
tablecido y las garantías continúan en suspenso. ¿Por 
qué, puer, se suspenden? Para aplicar á los llamados 
revoltoso,! el rigor de los bárbaros códigos militares y 
hacer un escarmiento. Este es el propósito de las 
autor! Jadee de todas ciases al proclamar el estado de 
sitio.

A ningún gobernante se le ocurre investigar las 
causas de un motín y al pensamienio de todos acude 
de improviso la urgencia de sofocarlo pronto y bien. 
Es éste un efecto inmediato del principio de autori­
dad, que ha de manifestarse, por ley de su origen, 
Irracional y despótico, y ha da caer, con brutal coraje, 
contra el descontento del orden social que aquel prin­
cipio encarna.

Para el gobernante ante todo está el orden, porque 
el orden sigui&ca la marcha triunfal de los principios 
injustos que representa.

El revolucionario puede tener razón; pero como ha 
de hacerla prevalecer por medio de la fuerza, porque 
buenamente nada le dan los acaparadores del derecho 
y de la riqueza, es preciso abogar en sangre todo lo 
bueno y justo que aquél reclama. El círcnlo vicioso. 
Sí pides legalmente, los amos del mundo no hacen 
caso de tus peticiones; si acudes á la fuerza, te ame­
trallan por revoltoso.

Pero el cerebro de la multitud está hoy de tal modo 
dispuesto, que no es posible hacerlo retroceder en el 
camino emprendido. Quiere obrar libremente el esclavo 
de ayer, y como el gobierno, la propiedad y la reli­
gión, tres personas distintas y uu amo verdadero, son 
un obstáculo á sias deseos de libertad, contra ellas se 
vuelve, sin reparar eu los que caen ni en los que ban 
de caer. Sabe que, ó bien rompe el círculo de fuerza 
que constituyen el ejército, la magistratura y el sa­
cerdocio, ó La de seguir esclavo hasta el fin de los 
siglos; y como el hombre, por la grandiosidad del 
ideal que ha concebido, dice y repite con palabras de 
fuego y convicción de apóstol, que antes prefiere la 
muerte que la esclavitud, la lucha entablada entre loa 
que por una combinaci n rocial se han convertido en 
amos y han decretado la esclavitud de loa demás, y 
los parlas modernos, no ha de cesar más que con la 
desaparición de los primeros ó con la muerte intelec­
tual de los segundos, cosa esta harto difícil y en la que 
están empeñados todos loa sistemas y ios individuos 
que de la ignorancia del pueblo viven.

Antes, cuando no habían bañado nuestra inteligen­
cia los rayos luminosos de redención, el oficio de ti­
rano era mucho más sencillo que ahora. Se reducía á 
esgrimir el látigo sin que necesitara de la astucia, de 
la diplomacia ni de la capciosidad, convertidas hoy 
en derecho y en ley burgueses, para defender sus pri­
vilegios y los de los suyos. El esclavo antiguo creía 
que, efectivamente, de Dios dimanaban sus penas y 
que por Dios debía sufrirlas, Pero hoy estamos en el 
secreto; hoy sabemos que si somos esclavos es contra 
toda justicia; que Dios, ó está con nosotros, ó no es 
justo, ni es Dios ni es nada, y con esta ciara visión 
de las cosas, tomamos posesiones en el campo de 
batalla, donde se discute nuestro poiveoir, por una 
exigencia de loe tiempos.

Por otra parte, cuando á los sistemas y á las socie­
dades les llega la hora de la muerte, ellos mismos se 
cavan la fosa.

En Sevilla los obreros acordaron la huelga general 
para robustecer la acción de otros hermanes suyos 
que habían sido lanzados á la miseria por sus amos. 
Las autoridades, velando por el orden, redujeron á 
prisión á loe que han creído autores de aquel acuerdo. 
En Gijón, los patronos, para apoyar á otros, cuyos 
operarlos se habían declarado en huelga, pidiendo 
mejoras en el trabajo, acordaron también la huelga 
general y echaron á la calle á 6.000 trabajadores. Sin 
embargo, las autoridades, tan celosas del orden cuan­
do los pobres lo perturban, no se metieron con los 
burgueses gijonenses; al contrario, reconcentraron la 
guardia civil y suspendieron las garantías en su apoyo. 
El caso es igual en absoluto. Eu Sevilla los obreros 
86 declaran en huelga para apoyar á los demás traba­
jadores; en Gijón los patronos cierran sus talleres 
para hacer la causa de los suyos. Pero siendo igual el 
^eo , la acción gubernamental ha sido distinta. En 
Gijón el estado de sitio sirvió pera defender á los 
burgueses; en Sevilla ha servido para aprisionar y 
procesar obreros.

Algunos Incautos quizá exclamen: [Es que en Gijón 
los patronos no promovieron disturbios! Para éstos 
tenemos dos argumentos claros como la luz meridia­
na y sencillos como la voluntad de un niño; son á sa­
ber: póngase á los patronos de Gijón en las condicio­
nes económicas de los obreros de Sevilla, y aquéllos 
obrarán tal como éstos obraron. Y ahora fíjense en 
este otro argumento nuestros lectores. Ea Sevilla no 
8e castiga únicamente á los que promovieron distur­
bios, se castiga á los que propagaron la huelga gene­
ra!. Si así no fuese, ¿por qué se hubiera detenido á

Madrid 2 de Noviem'.re de 1901. P re c io :  6  cén tim o s. Administración; Cristóbal Bordin, 1 (antes Beata M ariana), Madrid.

Ojeda y Sola, que cuando se declaró la huel­
ga en Sevilla bacía cuatro días que estaban 
en Madrid y á Luis Rodríguez que contaba 
nueve de prisión en la cárcel de Huelva? Se 
Ies ba detenido en conoepto de propagado­
res de la huelga general,no de revoltosos, pu­
esto que estabaj á muchas leguas de la re­

vuelta cuando ésta tuvo lugar. Ahora bier; propagador 
de la huelga general es Olavarría y los burguef^es da 
Gijón que le siguen. ¿Qué pueden haber dichc los 
obreros nombrados á los demás trabajadores? Esto: 
Guando un oficio se vea parado por fuerza, loe demás 
trabajadores han de declararse en huelga para forta­
lecer la acción de aquéllos. ¿Qué dijo Olavarría á loa 
burgueses de Gijón que preside y capitane? 
<Guando á un patrono ó á muchos patronos se le de­
claren en huelga sus operarios, ios demás burgueses 
hemos de cerrar los talleres para evitar que con nues­
tro dinero se ayude á los huelguistas.» Repetimos; el 
caso es absolutamente igual, y aun ee confunden en 
el hecho de haber propagado este mismo procedi­
miento los obreros de Sevilla á las demás localidades 
y los patronos de Gijón á otros puntos, de los cuales 
recordamos en este momento Santander y Valencia, 
cuyos telegramas de Olavarría hemos reproducido y 
comentado. No obstante, ya lo veis trabajadores: para 
vuestros hermanos, el presidio; para vuestros enemi­
gos, respeto y consideración.

La icjusticia, la parcialidad es tan manifiesta que 
basta enunciarla para que penetre en el cerebro del 
siervo y haga crispar sus puños. Así es como se cava 
la fosa la sociedad que muere, y nosotros estamos 
tan seguros de la victoria, que sin relámpagos de ira, 
sin desconfianza ni sobresaltos, vamos sembrando 
tranquilamente la semilla de la revolución que la 
reacción misma nos c frece y facilita

F. U.

¡A rriba las voluntades!
La solidaridad internacional, con motivo de las per­

secuciones que sufren los obreros andaluces, ha dado 
el primer fruto en el extranjero.

El lunes recibimos el siguiente telegrama de nues­
tro corresponsal en Londres:

*Londres 27 (9 n.)
Acaba de celebrarse un mitin internacional en el 

grandioso salón Atheeneums para protestar de las 
persecuciones atroces que sufren los obreros españo­
les, y particularmente loa de Savilla y Coruña. Han 
hablado representantes de Italia, Bélgica, Alemania 
Francia, Rusia, Icglaterra y Eepafia, anatematizando 
al gobierno español por loa atrr pellos que comete 
contra los trabajadores. La inmensa cjncurrenda que 
llenaba el salón b.a aprobado con grandes aplausos la 
siguiente orden del día; «En nomb”e de la civiliza­
ción protestamos de los procedimientos usados por 
las autoridades españolas contra los trabajadores de 
aquel país, y no cejaremos hasta lograr que sean res­
petados los fueros de la personalidad humana.»

Se ha nombrado una comisión ejecutiva para que 
inicie en la prensa, en las corporaciones obreras, ra­
dicales 7 altruistas, una campaña en favor de los tra­
bajadores de Sevilla y la Coruña. El secretario de esta 
comisión es el eminente doctor Nettlan.—Manubens.n

¡Arriba los corazones! ¡Viva la solidaridad interna­
cional obteral ¡A imitar este ejemplo, trabajadores 
españoles! ;A defender á nuestros hermanos de Se­
villa y la Coruña!

DESDE N U E V A YORK
Compañeros de La  Revista  Blanca .

Madrid.
No estará de más dar cabida eu esta corresponden­

cia á parte de un artículo publicado por La Federa-^ 
ción, de Tampa, que dice así:

Mienten los panegiristas de la nación norteameri­
cana; mienten los que decantan la libertad que Was­
hington proclamara; mieoten los que se prosternan 
ante el principio democrático universal de Lincoln; 
mienten los que erigen monumentos al egregio Jeffer- 
soo, luchador constante y paladín decidido de los de­
rechos del hombre, si sancionaran con la impunidad 
villana la b<>ja y ctiminal conducta de loa ciudadanos 
de Tampa.

La patria que aquellos esclarecidos ciudadanos for­
maran é ilustraran con sus principie s no puede, no, 
amparar en su dilatado territorio seres tan viles y 
abyectos como les que campean en este desgraciada 
Tampa; porque si tal hiciera, esos insignes varones 
temblarían avergonzados en sus sepulcros ante la 
magnitud de salvajismo tan brutal.

•»•» •»
En la tarde del día 11 del actnal fué aprehendido 

por el sheriff del Condado, al salir de uno de loa Ban­
cos de la ciudad, el dependiente en jefe de la firma 
Unión Comercial Co., Angel Rodríguez, y puesto inme­

diatamente en Ib cárcel. En la noche de ese mismo 
día fué llevado á ocho millas distante de la ciudad, 
en cuyo lugar lo ataron, lo escupieron, lo derribaron 
y lo nnalearoc cobardemente una docena de qseainos 
del Comité de Cindadanos.

No eatíefeshoa con todo esto, comenzaron á subirse 
sobre b u  cuerpo que mFgullaron á patadas y que azo­
taron nuevamente con una correa llena de clavillos, 
la que arrancaban algnoas veces cuando se clavaba 
en las carnee, desgarrándolas horriblemente...

Bajo amenaza de muerte se le ordenó que antes de 
las ocho de la mañana próxima, abandonara la ciu­
dad... Después lo dejaron tendido en el lugar de su 
martirio.

El compañero Alejandro Rodríguez también fné 
víctima de los vampiros ciudadanos de Tampa. F té  
secuestrado á media noche, llevado al monte y atre­
pellado por cinco policías. Le pusieron una soga al 
cuello, con la que medio lo ahorcaron. Parece ser que 
ee horiorizaban de su misma obra, que no concluye­
ron de matarle, aunque llegó á-P^rder el conocimien­
to. Después lo tuvieron recluido en una casa muy 
lejos de la ciudad. Allí le forzaron á que escribiese 
cartas recomendardo á sus compañeros que se fueran 
de Tampa si no querían ser asesinados. Por último, 
lo pusieron en una estación del tren más cercano y lo 
obligaron ó embarcarse con dirección á Nueva Or- 
leans, do cuya ciudad regresó ó Nueva Y  rk. ALj^n- 
dro Rodríguez era el administrador de La Federaciói 
y  uno de los más activos miembros de la Unión de 
Tabaqueros.

La huelga continúa firme todavía. Los capitalistas, 
comerciantes y autoridades por su parte han arrecia­
do las persecuciones en contra de los huelguistas. Las 
cocinas económicas fueron suprimidas viuleitamente 
por los bandidos do Tampa, vulgo «cindadanoe». Vein­
te mil personae quedaron por el momento sin medios 
para alimentarse. Más tarde fueron organizados nue­
vos mecanismos F»>'a surtir de subsistencias á las 
familias de los huelguistas. El mauicipio ba puesto 
en vigor una «ley de vagos» al objeto de forzar á los 
huelguistas á concurrir al trabajo, bajo la pena de 
obligarlos á barrer les calles. Loa huelguistas dejan 
la ciudad. La solidaridad para ayudarles es completa 
en todos los centros donde ee manufactura tabaco ha­
bano.

Es necesario declarar que todos estos atropellos, 
crímenes, violencias y secuestros de que son objeto 
los huelguistas de Tampa, son cometidos por autori­
dades y burgueses que se ban ensuciado en la cous- 
titüción de la nación y en todas las leyes humanas. 
El secuestro de los primeros huelguistas, cuyos nom­
bres son Luis Barcia, Chas Kelly, E. L arz4, Fraucíf- 
co Rudríguez, B. Parrondo, R. Piquero, Psdro Case- 
llas, José Fueyo, Eustasio Valdeg, Severino Prieto, 
Crescendo González, José Valdes, Félix Menéndez, 
fué llevado al gobierno de Washington por el cónsul 
inglés y americano en Honduras, donde habían des­
embarcado. El gobierno de Washington ha ordenado 
qne el procurador de Florida abra una información 
completa del crimen cometido con nuestros cninp*iña- 
roe; á éstos les fué tomada declaración en Key West 
por la corte de aquel distrito. El barco pirata que los 
condujo á Honduras es perfectamente conocido por 
los secuestrados. Seis de las víctimas son cubanor, 
seis españoles y un inglés.

Ahora bien: el cóneul inglés ha tomado á eu cargo 
la defenfa del compañero Inglés steuestrado y ha 
exigido responsabilidades á las autoridades federales, 
reclamando 60.000 peses por loa daños y perjuicios 
ocasionados á un súbdito de la nación inglesa. El cón­
sul italiano ba pedido al gobierno de Washington 
garantías en contra los bandidos ó <cindadanos)) de 
Tampa. De lo que ha hecho el cónsul español en de­
fensa de los españoles secuestrades, apaleados y tor­
torados en Tampa, no hemos leído ni una noticia, ni 
palabra, ni intención siquiera de hacer algo en favor 
de las víctimap.

£I cónsul español en Tampa ea uno de los más fe­
roces enemigos de los obreros españoles, que son los 
únicos españoles que hay en Tampa. El cónsul espa­
ñol de Ta npa es un fabricante, un burgués empt der- 
nido, negrero de antaño y uno de los directores del 
Comité de bandidos ó «ciudaiianos» secuestradores, 
cobardes y asesino?. El cónsul español de Tampa está 
de acuerdo con las autoridades negreras de Tampa 
para expulsar, secuestrar y asesinar á loa obreros es­
pañoles que residen en la Florida. Ei cónsul español 
de Tampa es un miserable llamado Guerra, y al igual 
que él lo será el ministro plenipotenciario español en 
Washington y todos los cobardes que representan la 
nación española en los Estados Unidos, ya quo tan 
indignamente se callan como muertos ante las salva­
jadas y crímenes de Tampa, verificadas eu las perso­
nas de obreros españole.’*, cuyo delito único consistió 
en declararse en huelga en unión de otros obreros de 
diferentes nacionalidades.

En casa y fuera de ella, las seidea de Weyler y com­
parsa ion los miemos para con k s  trabajadores.

Desde el día 23 de Septiembre están en libertad 
todos los compañeros anarquistas presos en Chicago 
con motivo del suceso de Buffalo.

El periódico anarquista Free Socieiy ha vcelto á 
reaparecer.

El 24 del mismo me?, ía incansable propagandista 
Eaima Goldman fué también puesta en libertad.

<Li sala de la Corte de Justicia estaba llena de 
personas - dice la prensa -  cnaudo Goldman fué con­
ducida ante el juez. No se podía resistir la sofocación

producida por aquel amontcBamierjto de humano?. 
Cuando el jurz le dijo <está uste.l en libertad, Emma», 
la multitud rodeó á la «virgen ararquieta», abrazán­
dola y besándola con efusión y cariño.))

«Desp'iés introdujeron á Gjldmau en un coche, 
otros de los preeentes tomaiou algunos más y la co­
mitiva se puso en msreba por las calles de Chicag,') 
hasta la residencia de los editores Iraak, que fueron 
puestos en libertad dos días antes.»

«Allí en la casa hubo uu modesto banquete en ho­
nor de todos los libertades »

«La familia Isaak y Goldman fneron saludad.js por 
la numerosa concurrencia que llenaba la casa con 
burras á la libertad y á la revolución social.»

«La señorita Emma Goldman antes de partir de 
Chicago dará algnnas conferencias.»

(Del N(w York Times.)
La vista-de lo causa de León Czolgosz ante'la Corte 

en Buffalo ha demostrado una vez más á la sociedad 
capitalista el valor que las ideas acarquietas -dan á 
los hombres. Primero, en el acto de disparar los tiros 
al emperador Mac-Kinley y después el seberano des­
precio de que hizo objeto á jueces, jurados y defen­
sores, pudieron más que probar el templa del simpá­
tico joven Lsón,

Como sabemos todos, las prácticas de la justicia 
burguesa sor, además de hipócritas, ridiculas y sin 
realidad humana. La Corte de Justicia en cualquier 
país, en unos más que en otros, es una especie de 
escenario teatral con toda su maquioeria, bastidores 
y guardarropía. La Corte suele ser decorada de rojo, 
imitación á terciopelo, con franjas de metal dorado, 
incluso mesas, sillas y demás trast: s. Los tramoyis­
tas arreglan la escena y al levantarse el telón ó abrir 
las puertas del teatro (vulgo Audieeda ó Corte de 
Justicia) el ujier encargado de recolectar las locali­
dades ó invitaciones, entra el público en la sala y se 
ve salir á los artistas, jaeces y jurados por entrebas­
tidores, vestidos con grandes sayones y bonetes y con 
caras gravee é hipócritas. Todos se sientan con movi­
mientos majestuosos. El presidente ó ju< z manda ve­
nir al pro''esado. Para que las funciones de la Corte 
tuvieran uu carácter más grave en el caso de León 
Czolgosz se echó mano de todo el ritual de guardarro­
pía ; pero por mucho que se emp* ñarou, la solemnidad 
del acto de justicia no les resultó á los burgueses, ju­
rados y jaeces como ellos la e.sperabar.

Cuando entró León en la Corte, su faz revelaba un 
desprecio profundo hacia la paitomima que iba á 
realizarse. Cuando el juez le dijo que ee le acusaba de 
haber matado á Mac-Kinley y si ee declaraba culpa­
ble, dijo con voz sonora: lOulpabk!

Esta declaración rompió con la solemnidad, la gra­
vedad y majestuosidad da los jaeces. Entonces se le 
dijo a León que la Corte no admitía su declaración de 
¡culpable! y que un «no culpfbltBse posponía á su 
cocteetaciór. León entonce», con gesto más despre­
ciativo, dió las espaldas al jaez y se sentó. No quería 
contestar ni hablxr nada más que lo que ya todo el 
mundo sabía: «Qae odiaba á todos los gobiernos, que 
él solo había concebido el propósito de matar al tira­
no Mac Kinley, que e'B anarquista convencido, que 
había cumplido con su deber y qne ninguna persona 
tenia responsabilidad de su acto más que éi.» Le im­
pusieron doa defensores, los que por hacer algo pre­
sentaron el argumento estúpido de la locura de León. 
Por supuesto é te fué desechado por la Corte y León 
se sonrió. Los periódicos capitalistas declaran todos 
que el procesado León Czolgoez no prestó atención 
alguna ni siquiera como mera curiosidad al curso de 
la vista de su causa que duró dos días y medio. Fué 
condenado á morir en la silla eléctrica en la última 
semana del mes de Octubre. León será nn mártir más 
para los proletarios conscientes. Desde su prisión has­
ta ahora ha sido un valiente en todos los extremos. 
Morirá despreciando sonriente á sus verdugos y en­
tregando envida juvenil en beneficio de la humanidad 
que sufre y muere encadenado á las miserias é injus­
ticias horribles. Los muertos en el cadalso, en la gui­
llotina, en la silla eléctrica, en las barricadas, dejan 
una herencia más preciosa que los que nos dejamos 
matar por los de rrumbamientos en las minas, destro­
zados por las máquina?, envenenados per las facto- 
lía?, asesinados indefensos en medio de las calles ó 
por consuncióD, efectos del hambre y la miseria es­
pantosa de los más.

León Czülgozs espera tranquilo en su prisión los 
últimos días de eu vida, de uua juventud robusta y 
bella. ¿Será el último?

A la cárcel le fueron enviadas muchas ñ.res, fru­
tas, recuerdos y despedida». Sus carceleros no dejaron 
que ninguno de estos objetos llegase á ens manos. 
Según opinan los capitaii:)ta8, «esto le darla más va­
lentía de la que demuestra». «Nada se sabrá desús 
discursos desafiando á la sociedad»—dice el alcaide 
de la cárcel donde está—«no permitiié la eotrada « 
ningún periodista para ver eu »jecucíón.» «Nadie pro­
pagará su Iccura de culpable sin arrepentimiento.»

León goza de peifecta salud, come bien, sonríh 4 
los otiM)B condenados que eetán con él en el calabozo 
y los anima: «parece divertirse con la muerte que le 
espera».

Los reportera dados por la prensa burguesa, eu 
gran parte son falsos. León Czolgozs morirá gritando 
llViva la Anarquía!!

Y como es fácil que muera la misma semana que 
estas líneas se publiquen, podemos darlo por muerto, 
dedicarle nn recuerdo y besar el espacio, pensando en 
su frente espaciosa, en sus ojos dulces y tristes y en 
feu bondadosa sonrisa de apóstol. M, L. P antjn

Nueva Yoik 13 de Octubre de 1901.
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aUFLEMENTO A LA REVISTA BLANCA

La persecución en Andalucía
8i loa burgneBea de Sevilla que cerraron laa f Ibricaa 

y dieron motivo á la huelga general, tenían razón, ¿por 
qué han abierto ana tallerea deapuéa de la huelga? Si 
entoEcea, como dijeron, perdían en el negocio, per­
der deben también boy, porqne ni han bajado loa cam- 
bioe, ni loa obreros trabajan á más bajo precio.

L '‘B trabajadores pedían lo que ee lea ha otorgado 
con la huelga violenta. Conque ana Beñores hubieaen 
hecho antea lo que hicieron deapuéa, ae bubieae evi­
tado el encono de laa paaionei y laa conaecuencias 
que el asunto traerá, así para unos como ptra otroe.

¿Qué ^e demuestra con la eolneión que han tenido 
laa huelgas de Sevilla? Que la razón estaba de parte 
de loe trabajador -a.

Y el hecho de haber ai&o detenidos loa obreroa que 
fueron empojadoa á la huelga y de dejar en libertad 
á loa burgueaea que la promovieron, ¿qué aignifica? 
Que la juaticia bargueaa ea una burla eangrienta y 
que todoa los gobernantes no aon otra cosa que fieles 
servidores del rico, tenga ó no razón.

Abriendo las fábricas loe patronos ó haciéndolas 
abrir las autoridadea, implícitamente ee ba reconoci­
do que el obrero sevillano estaba en lo cierto; pero el 
principio de autoridad está por encima de toda noción 
de justicia, y ha de caer implacable sóbrela cabeza
del débil. , , , , u

Así razonan todoa loa generales y lodos loa gober­
nadores; pero Hsl también nosotros tenemoa armas 
para combatir la autoridad y el régimen social que
impone. i.

Las autf'ridades no cesan en atropellar á los pobres 
y en proteger á loa ricos; pero nosotroa tampoco nos 
cansare'“OB de demostrar e^ta injoBtlcla á la faz del 
mundo y de ganar corazones para nuestra causa, por­
que felizmente la raza humana ha sido formada para 
que amara lo bello y lo juato, aon con riesgo de
muerte. , . .

He aquí, obreros eapafioles, loa queaun creeis en la 
justicia burguesa, y pensáis que esta sociedad es in­
mejorable, lo que nos escribe una víctima de las infa­
mes autoridades de Andalucía, llamado Luis Rodrí­
guez, el anarquiata portugués, según la prensa, y que 
últimamente ha sido presentado, por esta misma pren­
sa estúpida, como uno de loa revoltoaoa de Sevilla, 
estando detenido en Haelva.

La carta que ahora van á leer nuestros lectores, 
ha tardado once díaa en llegar á nuestro poder, y gra­
cias que nOB baya sido entregada; pues algunaa de 
lasque nos escriben nuestros amigos van á parar no 
sabemos dónde, y otras ee nos entregan con señales, 
no de haber sido abiertas, puesto que se nos abren 
todas, sino de haber pasado por las manos de todos 
los criminales qne se dedican á perseguir hombres 
honrados:

«Compafierús de L a  Revista  Blanca: 
Queridísimos amigos: Aprovechando esta ocasión 

de descuido por parte de mis carceleros, voy á poner 
en conocimiento de todos las infamias llevadas á 
cabo por el mil veces canalla gobernador de Haelva. 
Dáspnés de haber estado vigilado noche y día por dos 
esbirros de la policía durante cinco días, fui al fin pre­
so, bíq decírseme el por qué, solamente porque así 
convenía al miserable gobernador que, vendido á la 
compañía de Riotioto, amenazaba con asesinar á to­
dos los obreros que ee negasen á trabajar. Media hora 
después de mi prisión se originaron grandes alboro ­
tos, y las mujeres en masa fueron al gobierno civil a 
pedir mi libertad. Me dicen que voy á ser entregado á 
las autoridades portuguesas y hacia Portugal me con­
ducen; pero es tanta la indignidad que causa ver la 
manera como lo hacen, que ni puedo hablar de esto. 
Me niegan tod« comunicación, y por doquiera que me 
conducen, me prohíben hablar con nadie. Me sacaron 
dos civiles de la cárcel de Haelva á las dos y media 
de la madrugada del día 5 y el día 8 había a io  preso 
(1). Andando, y convenientemente maniatado, me lle­
varon ó la cárcel de San Juan del Puerto y me saca­
ron ó las veintiocho horas para Trigueros, donde es­
tuve en un inmundo calabozo cuareiita horas; de allí 
ful sacado ayer 12, y me condujeron á Valverde.de 
donde saldré hoy 13, pero sio saber para dónde. JNl 
me dejaron recoger mi ropa ni dinero; esto ea un ver­
dadero secuestro. No sé lo que pasa en Haelva, pero 
creo que la cosa estará fea. Ea Haelva dejo mi ropa 
y en Sevilla mis muchos libros. Procurad que se me 
recoja la unay los otros; que cuando tenga residencia 
segara ya escribiré.

He padecido mucho durante eataperegrinacióu por 
Andalacía; pero todo lo doy por bien empleado si mi 
martirio puede ad<=«lantar un día la fecha de nuestro
triunfo.—Luíb Bodríguez.y ^  , . v j  j  i

Va lo veis, obreros españolea. En la actualidad el 
autor de esta carta se halla ó disposición del capitán 
genera! de Sevilla, porqne antea de que Rodríguez 

• llegara, acompañado de los civiles y esposado, á la 
frontera portuguesa, lo reclamó en concepto de com­
plicado en la huelga general. , , .

Así se establece la paz social, ee calcoanlos ánimos 
y se hacen imposibles las represalias. ¡Ni qne fueran 
los obreros una raza de eunucoel

rrerá los últimos restos de una barbarie mal cubierta 
con el nombre de civilización.

No hace muchos días decía Lee Temps Nauveaux, 
respecto á un batallón que habla salido á hacer ejer­
cicio, que, molestada la tropa por una pertinaz lluvia, 
desptiés de un penoso trabaj se marchó ella sola al 
cuartel, entonando el canto de la Internacional y la 
Carmañola, dejando á sus galoneados pastorea con un 
palmo de narices; y otros hechos análogos, ocurridos 
tanto en ese país como en loglateira y otras partes, 
demuestran qne indudablemente vamos entrando en 
el principio del fin.

]Ya era hora!
F. Salvochba

otros para formar colecciones que se le piden^ ofrece 
m  Dios y el E stado, un Almanaque ó una Con­
quista DEL P an, á cambio de un ejetnplar de cual­
quiera de los- números 4:9, 50 y 52 de la misma Re ­
vista.

Fiesta de los muertos.
Hoy ea el día que el orbe católico acostumbra cele­

brar en conmemoración de los difuntos.
Entre todas las religiones positivas, la única que 

extrema tr.l celebración, es la católica. ¿Por qué? Por­
qne es la única que tiene sufragios para las almas ben- 
ditea, que hacen entrar en las arcas de la Santa Ma­
dre Ig'esia buenas y relucientes monedas.

El papa León X, que como inventor de trapaceras 
era nn tuno redomado, entre las innumerables explo­
taciones de qne hizo víctimas á sus sandios feligre­
ses, no es la menos importante la de la explotación 
de los muertos.

La fiesta conmemorativa de los difantos e? la puer­
ta abierta á la caja de valores, que con el vulgar nom­
bre de cepillo se ostenta en la penumbra de todos los 
templos, y en la cual van á parar, desde el miserable 
perro chico del pobre, á la pelucona reluciente del 
rico, para sacar de penas á las almas que en el purga­
torio aguardan la buena voluntad de los de la tierra, 
para trasladarse al cielo.

Con hoy empieza la fiesta de las almas del purgato­
rio. No significa la conmemoración de los difantos las 
coronas de siemprevivas puestas en los suntuosos 
mausoleos ó en los modestos nichos que se levantan 
en lás Necrópolis; no es el gasto Inútil que ee emplea 
en comprar recuerdos ó los queridos muertos y del que 
la producción no se alimenta; la conmemoración de 
los difuntos empieza en la mansión de loa muertos el 
2 de Noviembre, y termina al aBo siguiente, cuando 
vuelve á empezar de nuevo. Lo de menos peso es el 
día llamado de difuntos y el gasto que inútilmente se 
emplea en los que nada necesitan ya. Las misas (pa­
gadas), los sufragios (ídem) y toda la batería comercial 
que ee usa en semejantes casos, ee lo que ha de dar 
la voz de alerta.

Esta preocupación, que domina aún á muchos, es 
perjudicial como tida? las supersticiones. Precisa, 
pies, que se hega comprender ó esos despilfarradores, 
que no es justo ni humano que se emplee supeiflaa- 
mente un capital con los muertos, qne bien muertos 
están, habiendo tantos vivos que van en cueros y que 
no pueden satisfacer sus más pereotorias necesidades.

S. Gusiavo

¡E S C U C H A D , E S C E A Y O S !

LA HUELGA NEGRA
El terror que demuestra la burguesía ante los te­

mores de una huelga general de los mineros de car- 
bón del Norte Ce Francia, lo hallo plenamente justiti- 
cado Ella sabe que por muchos luBiles que tengan 
esos trabajadores, no podrán competir, en el terreno 
de las armas, con uno de los ejércitos más numeroeos 
y mejor organizados de Europa, y, sin em ^rgo, tiem­
bla y vacila. ¿Por qué? He ahí su secreto. El revelarlo 
sólo serviría pará proclamar su debilidad y precipitar 
su calda. Su prensa, pues, hablará de todo menos de 
la verdadera causa de sus angustias y de so temor.

Lo que quita el sueño á los explotadores de sus se­
mejantes, á los qne han hecho de la religión y de la 
política armas terribles empleadas, con fortuna hasta 
ahora, para prolongar la esclavitud y la miseria de 
los productorés, de los verdaderos dueños de una ri­
queza que con su trabajo han creado y que otros le 
han sabido arrebatar, es sencillamente la idea de que 
los hijos de sus víctimas, encerrados en los cuarteles 
y disfrazados con trajse de vivos colorea, para dife­
renciarlos de sus hermanos, caigan en la cuenta de 
que, en la guerra social que por todas partes estalla 
entre el trabajo y el capital, ellos son, en último tér­
mino. los únicos sostenedores de una sociedad basada 
en la iniquidad y la injusticia, que debe forzosamente 
desaparecer, como el gran obstáculo que se opone al 
bienestar y la felicidad del género humano.

8i la huelga negra se efectúa en el país vecino, de­
terminará el paro forzoso del comercio y la indnsteia, 
creando al régimen actual una situación insostenible, 
y si los mineros belgas, ingleses y americanos dan 
una prueba de solidaridad tendiendo una mano á sus 
compañeros de Francia, entonces millones de brazos 
se encontrarán sin trabajo, y la revolución social ba-

D E S D É  S E V I L L A

En el número pasado justificábamos con hechos la 
actitud que habían adoptado loe obreros sevillanos 
ante las provocaciones de los dueños de La Cartuja y 
de la fábrica de cerillas; hoy nos dirigimos á los pro­
letarios para explicarles lo que ocurre en la capital 
de Andalucía.

Trabajadores del universo, escuchad y hacedlo con 
atención. De Sevilla se han apoderado los servidores 
de César, más aún, de Nerón. Eu Sevilla nada se res­
peta, y los ob eroB de aquella capital corren el riesgo 
de ser sacríficados al instinto de hiena de algunos mi­
nistros.

En Sevilla han sido detenidos ancianos, como Mi­
guel Rubio, que hacía machos años que se habla reti­
rado de la vida activa por sus achaques y sus años, 
siendo tal el efecto que estas detenciones han causa­
do en Andalucía, que algunos obreros que se hallaban 
ocultos porque sabían que se les perseguía, se han 
presentado' voluntariamente á los esbirros de! gene­
ral que quiere acabar con todos los anarquistas de la 
provincia de Sevilla, para que haga de ellos lo que 
le venga en gana.

No parece sino qce los bárbaros hayan entrado á 
saco €n las viviendas de los trabajadores conscientes. 
«Yo acabaré con todos los anarquistas de la provin­
cia», dicen que dijo un sujeto que cuenta para hacer­
lo, no con en valor personal, qne es como sería nn 
mérito la amenaza, sino con un numeroso ejército de 
policías y de jaeces, que más que á su conciencia y 
á la ley, obedecen á los mandatos de su amo.

iValiente hazaña, acabar con los anarqnistas de 
una provincia desdé un gabinete con todos loa carac 
teres de unafortaleza! Al campo, ó á la calle; uno á 
uno y cara á cara, es como se demuestra el valor y 
qne se tiene lo que es menester para ajnstar los actos 
á las palabras.

Y contra esta gente que apriori quiere acabar con 
todos loe que sustentan nn ideal determinado, sean ó 
no culpables del delito que ee pretende perseguir, no 
contamos más, obreros del mundo, que con nuestro 
propio esfuerzo. La prensa está ocupada en llamar al 
Parlamento, embrotecedor y matador de energía», á 
los obreros que quieran encenagarse, como aquélla, 
en el lodo de la política, y no tiene espacio para con­
denar, no ya las persecuciones que sufren los obreros 
de Sevilla (¡obrero decimos, porque no todos los dete­
nidos son anarquistatl), sino ni siquiera de la deten­
ción de Palomino, que llegó de Madrid, donde habla 
residido más de tres meses, á Sevilla, el día antes de 
la declaración de la huelga general; de la de Luis 
Rodríguez, que, como decimos en otra parte, hacía 
nueve días que estaba detenido en Haelva cuando se 
desarrollaron los sucesos en la capital de Andalucía; 
de Ojeda y Sala, que se hallaban en Madrid coando 
tuvieron lugar aquellos hechos. Ni de esas arbitrarie­
dades han protestado los periódicos, dejando que los 
causantes de la huelga, los Pikman y los Ramírez, 
anden sueltos por Savilla, y que los que fueron arras­
trados á ella, por Instinto de conservación, sean pro­
cesados y condenados á muchos años de presidio. ¡Ah, 
la abnegación de la prensa, su alteza de miras, su 
misión justiciera! A todos los vencidos une el rebaja- 
mh nto moral, que los distingue, y el afán que sien­
ten por vivir á expensas del pueblo.

Sólo con nosotros contamos, obreros de España, 
obreros del mundo, para evitar la gr^in injnsticla que 
se prepara en Andalucía, donde todó ha sido atrope­
llado, desde la ancianidad á la niñez femenina.

Es preciso que nos opongamos á tales intentos, 
obreros, y que lo hagamos con todos loa medios, aun­
que hayamos de perecer.

Obrad, obreros. Levantad la frente, esclavos.

Amigos de R evista Blanca, salud.
Adjunto os remito una carta de nuestros amigos 

Sola y Ojeda.
Hoy s-clenden los presos por los últimos sacesos 

á 62. El día 22 pusieron en libertad provisional á 
nuestros compañeros José Sancha, Eduardo Araujo y 
Antonio Herrera.

Qae sepamos, sólo se le sigue el proceso por lo mi­
litar al compañero Ramón Navarro; á éste le fné par­
ticipado lo qne me decie en vuestra carta.

El día 24 pusieron en libertad provisional otros dos 
obreros, el 25 otros dos.

No obstante, la represión continúa.
Hoy han puesto á todos los presos juntos en un de­

partamento; únicamente Ojeda y Sola continúan en 
un calabozo incomunicados con loa demás presos.

Esta tarde les hemos llevado áloe presos 122 pese­
tas, qne se han recaudado.

Eo las fábricas y talleres los trabajadores inician 
sascripciODes volnntarias para socorrer á sus compa­
ñeros de inf artnnio, presos por loa sacesos últimos.

El nútneio 127 de Suplemento no lo ba recibido 
nadie, ni el corresponsal de oficio; el 128 lo han rec i­
bido casi todos los grupos; el corresponsal también.

En La Cartuja están dejando en la calle á todos los 
qne los burgueses y loa capataces conocen como liber­
tarios, y á cuantos obreros se han distinguido por su 
espíritu societario, á los que han formado parte de la 
directiva de la Sociedad.

La fábrica está custodiada por dentro y por fuera, y 
los caminos que conducen á ella por numeroeos guar­
dias burgueses.

Los obreros de La Cartuja son registrados todas las 
mañanas antea de entrar en la fábrica, y les quitan 
las cerillas y las navajas.

Del proceso de Ojeda y Sola nada sabemos, pero, 
sin duda a'guna, se trata de hacer con ellos una gran 
infamia. Mas, si fuese así, no faltaría quien los ven­
gase.— Corresponsal.

De la carta qne esta redacción ba recibido de los 
compañeros Ojeda y Sola, ea publicable lo siguiente; 

Estimados compañeros de Blanca, salud.
Hoy sábado 28 nos encontramos Ojeda y yo en el 

calabozo, después de habernos puesto en comunica­
ción, y prestado declaración ante el juez civil.

Gomo veis, faimos profetas en Barbieri. Paga, de 
Oía Mayor, y Visedo y Aznar de osas pequeñas, nos 
detuvieron á altas horas de la madrugada del miérco­
les en la calle del Olivar y nos condujeron en coche, 
iqné honori á las prieionea militares.

El sábado, acompañados de tres galantes caballe­
ros, BaMmos áe Madrid en conducción extraordinaria 
(iqné hoiira para la familia!); on Córdoba nos espera­
ban nn enjambre de guardias burgueses y un tenien­
te nos filió, nos reconoció las manos y echó una mi­
rada de carnero á medio morir sobre nuestros pies por 
si teníamos las cadenillas bien apretadas.

En el Empalme; ¡asombraos! había uu escuadrón 
de caballería esperando nuestra llegada, y dos secretos, 
á voces, para avisarle al gob?rnador. Se uoa olvidaba 
decir que en Córdoba se agregaron á la conducción 
seis caballeros y nn cabo más; iqué frío hacía y qné 
miedo I

A nnestra llegada á ésta observamos el simulacro 
militar policinesco-secretil más grande que os podéis 
figurar. Infantería, caballería, civiles de las dos cla­
ses, por todas partes fuerza. Nonos podemos quejar; 
nos tributaron honores archi terribleme»ts. Ya veis, 
todavía nos queda valor para hablar en francés. Dos 
coches DOS eondujeroQ á la Capitanía y de ésta á la 
cárcel nacional, donde ¡a;! nos hallamos.

Gomo nota triste; nuestras familias estaban en el 
andén: llantos, grites, voces. Entonces no lloramos 
por dignidad y por la honrilla del ideal, que vale más 
qne todo.

Después, declaración, que se redujo á nada, pues de 
nada nos pueden acusar, y al calabozo, húmedo, mal 
oliente, sucio, pero... ¡Viva la Anaiquíal

Nos enteramoe de que nuestros pobres viejos Ra­
bio, Navarro y otros jóvenes, casi cuarenta, dormían 
bajo nuestro mismo techo.

Después, al levantarnos la incomunicación, traje­
ron á Ojeda y estamos juntos. Los o.tros, no sabemos 
cuántos, eu el patio.

Estamos sometidos á fiicaiización; no sabemos si 
esta carta llegará, y nada más.

Recibimos vuestros avisos, y os lo asradecemos. No 
leemos; han de.enldo números de £ l País, que pedi­
mos, y sólo sentimos no ver nuestros caros perió­
dicos.

Incompletamente, ya sabéis lo que pasa. Ya os es­
cribiremos, si podemos.

¡Adelantel ¡Tolo por el ideal; seremos dignos de óll 
¡Viva la Anarquíal

Recuerdos. Vuestros y de la R. 8.—Ojeda.—Sola.
26 de Octubre de 1901.

S e  c l a , l e r i © . s -

combatido, son correligionarios nuestros; la masa neu­
tra del país, compuesta de loe españoles qne rente* 
gan de la política, qne son mayoría en España y hace 
propaganda por el hecho, no acudiendo á la lucha 
electoral, la máe política de todas, ea también anar- 
qnlsta...

¡De serrín deben tener l’eno el cráneo los jefes so­
cialistas!

Pero no sienten ellos qne el manifiesto de los dele­
gados á aquel Congreso aconseje que dentro de las so­
ciedades obreras fe prescinda de toda política', lo que 
sienten es que no se ha;^a hecho excepción de la po­
lítica del partido obrero.

Ahí duele. Los jefes de este partido quieren con 
vertir, con ayuda del gobierno y de los periódicos bur­
gueses qce les hacen el reclamo, por la cuenta que les 
tiene, las sociedades de resistencia en agrupaciones 
políticas para desviar la acción del proletariado hacia 
la emancipación .. de unos cuantos pastores.

De ahí por qaé en vez de combatir á los burgueses 
que con sus actos dan lugar á la huelga general, y á 
las autoridades que las motivan con sns atropellos, 
combaten á los trabajadores que propagan aquella 
huelga, con el pretexto de que pueden dar, lugar á 
pereecnciones capaces para disolver las sociedades 
obreras, de las cuales viven aquellos santones.

Sí hubiesen cuidado de hacer conciencia individual 
en vez de hacerla colectiva, y no publicaran sus pe­
riódicos con el apoyo de las sociedades de resistencia, 
ni sacaran de ellas sueldos ni gratificaciones, no teme­
rían la huelga general, porque les tendría sin cuidado 
la desorganización de las colectividades obreras, desde 
el momento que no necesitaran de ellas para su vida 
política y económica, ni U disolncion de una socie­
dad de resistencia les produciría espanto, si supiesen 
que los individuos que las componen tienen concien­
cia de sus derechos.

Ahora, claro, explotando las colectividades obre­
ras; habiendo hecho borregos en vez de hombres, te ­
men las persecuciones que puedan desbaratarles sus 
mesnadas, y acabar con las cajas de resistencia, de 
las que ellos necesitan para ir tirando.

MOYIMIENTO SOCIIL
INTERIOR

(1) Fíjense bien en las fechas. L i Jhuelga general 
en Sevilla tuvo lugar el día 14.

Esta Administración ha resuelto expender á cinco 
céntimos ejemplar varios números atrasados de La 
Re 'VISTa Blanca, y como quiera que á ella le faltan

Como BuponlamoB, el derecho del pataleo con mc- 
tivo de la celebración del Congreso obrero de la Fede­
ración Regional, ha tenido lugar con todo el anarato 
de billa correspondiente. El Socialista dedica á aquel 
acto unos cuantos sueltos de su <Semana burguesa», 
como todos, subidos de color de clo-wn y de falsedad, 
que son los preferidos por los directores del adormi- 
derismo español.

Para poder criticar el hecho de que el Congreso tu­
viera presidente, y para llamar sobre él la atención de 
la autoridad, recurso que nunca dejan de mano los 
que han de vivir de las persecuciones que sufren los 
demás trabajadores, el órgano del partido obrero dice 
qne el Congreso fué anarquista.

¿Y saben nneetros lectores por qné fué anarquista 
aquel Congreso, según loe menos sabios del partido 
obrero? Pues porque predicó la violencia y combatió
la política. Güesde y su periódico Le Peiit Sau, que, 
para resolver la cuestión social, aconseja la adquisi­
ción de fusiles, debe ser también anarquista; los repu­
blicanos que estiman que sólo por un acto de fuerza 
es posible el establecimiento de la República, deben 
ser también anarquistas, desde el momento que acon­
sejan la fuerza para la realización de sus propósitos.

Además, estos miles de mineros franceses que han 
votado la huelga general, y han adquirido fusiles 
para defender sus derechos, serán también de los 
nneatroB, porque el procedimiento que signen es el 
que nosotros propagamos.

¡Lo que puede el despecho y las aficiones polieíacaal
* *

Combatir la política, es también anarquismo puro. 
Los burgueses de la Unión Nacional, que tanto la han

Tarragona.—Los obreros panaderoe han gana­
do la huelga. He aquí las bases presentadas.

Artículo 1.® Las hornadas deberán pagarse á 10 
reales al oficial primero de artesa y á 8 reales el se­
gundo, no excediendo de 13 arrobas de harina la 
hornada; de 13 á 18 arrobas, deberá colocarse otro 
oficial.

Art. 2,° Ningún oficial de artesa podrá hacer tres 
hornadas en nn sólo día; á la casa que convenga ha­
cerlas, irá uno de los oficiales parados qne tenga la 
Sociedad, para alternar con loa de la casa.

Art. 3.0 Ningún obrero de artesa podrá desempe­
ñar el horno, así como ningún obrero del horno podrá 
desempeñar la artesa; sólo los obreros de la artesa 
deberán ayudar á dar pan en pala alternativamente.

Art. 4® Ningún oficial de artesa podrá llevar pan, 
ni hacer descarga de saeo-; se permitirá que no pa­
sando de 7 hornadas, el obrero podrá llevar el pan de 
acuerdo con el patrono aparte de la tarifa, al obje­
to de poder hacerse un regular semanal, beneficiando 
al patrono.

Art. 5.® Ningún dueño de establecimiento podrá 
ocupar oficial alguno que no sea de la Sociedad,

Art. 6.0 Los oficiales de pala deberán ganar 8 rea­
les por hornada de cocerla, debiendo hacer pan de to­
das las tornadas.

Las hornadas blancas ó de llangüefa se pagarán á 
10 reales, por considerarlas mucho más pesadas en el 
horno.

Art. 7.° Las casas de 6 hornadas, si el oficial de 
artesa conviene que haga el horno, se le abonarán 
6 reales por hornada á cocer.

Art. 8.® Las hornadas sueltas se pagarán á 10 rea­
les sin distinción.

Art. 9.0 Ningún oficial podrá comer en casa de 
sus principales.

Art. 10. Laa hornadas del domingo serán pagadas 
al doble de tos demás días.

Art. 11. Será deber sagrado de los trabajadores, 
celebrar ia fiesta del trabajo ó sea la del 1.® de Mayo 
de cada año.

Art. 12, La galleta elaborada se pagará á una pe­
seta por cada arroba de harina que se emplea, de­
biéndose repartir la cantidad que resulta, los que ha­
brán intervenido en eu elaboración.
—lArt. 13. Ningún aprendiz podrá ocupar p l^ a  de 
oficial de artesa mientras no presente un certificado 
que acredite haber cumplido dos años de aprendizaje, 
formando parte de la Sociedad.

Art. 14. A todo aprendiz contratado anteriormen­
te se le respetará los tratos y condiciones que haya 
contraído con su patrono; pero no podrá ocupar pues­
to alguno de oficial que no se le considere apto para

Sestao.—Los cargadores del muelle han obteni­
do UQ real más de aumento en el jornal. Ea la fábrica 
Maiela veníase pagando tres pesetas por jornada en 
la carga de lingote; el jueves, aprovechando la ocasión 
de encontrarse el vapor Persis cargando 2.850 tonela­
das de este prodneto, los trabajadores dispus'éronee 
á no segnir trabajando si no les abonaban un real 
más; los contratistas resistieron un poco, pero acce­
dieron á la justa petición de los obreros, que así con­
tinuará basta empojarla más adelante. Por algo se
empieza. . v . j

_Los pinches que en los Astilleros trabajan de
aprendices (sin sueldo), por cuya labor reciben por lo 
general desprecios y algún cachete de los oficiales y 
maestros, se han presentado al director de los mismos 
para que les señalara algún salario; pero este señor, 
que no le gastaría que sus hijos sirvieran á otro gra­
tuitamente, les amenazó con la calle y les asustó con 
palabras, lo que bastó para que todos se dispersaran 
por sus respectivos talleres. Los obreros riéronse de 
la gracia, como si no fuesen muchos de ellos padres 
de faoiilia y sintieran la necesidad de comprarles 
ropa y calzado que destrozan por enriquecer á quien 
no les paga. En las reclamaciones y hnelgas enérgi­
cas es un deber del obrero vizcaíno perder la mala 
costumbre de mandar delante á los niños y á las mo- 
jeres. ¡Por algo debemos de ser hombresl

—Hoy sábado comienzan los ensayos de El pan 
pebre en el Centro de Sociedades de resistencia de 
Sestao, y mañana domingo, á las diez de la misma, 
celebra junta general la Sociedad de Oficios Vanos 
para renovar la comisión administrativs, presentar el 
estado de cuentas y asuntos de vital interés.

Ha causado mucha repugnancia loa trabajos lleva­
dos á cabo por el infame policía Marsal; ese bellaco 
para hacerse querer de los tiianoa ba hecho de la! 
suyae en Bilbao; es el matador del obrero Mondragófli 
al qne asesinó de un tiro en una reunión que los pa­
naderos celebraron con motivo de una huelga.

Que los obreros madrileños tengan esto en cuent 
y traten al tigre como se merece.—E l corresponsal.
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SU PL E M E N T O  A LA  R E V IS T A  BLANCA

V a l l a d o l i d . —Compañeros de L a R evista 
Blanca:

Salad.
Después de haber anunciado la prensa loeal repetí- 

(jas veces que se iba á inaugurar en esta localidad un 
guevo Centro Socialista y de haber hecho rectificar 
varias sociedades obreras que éste no era socialista 
y si Centro de Sociedades Obreras, sin ningún color 
político, se ha inaugurado al fin el día 24 del actual, 
con una velada exclusivamente societaria, á pesar de 
la tenacidad que algún individuo tenia de que á este 
acto se le diera el carácter socialista. Y  basta de 
preámbulos.

Asistió al acto numero'o público y en él tomaron 
parte los obreros Francisco Hidalgo, Juan Cordón, 
y Remigio Cabello. Faé presidido por el compañero 
Montes.

De dicho Centro forman parte: obreros en madera, 
obreros en hierro, constructores de calzado, alfareros, 
obreros textile'’, panaderos, silleros, ebanistas, tipó­
grafos, cerámicos, pintores, saitres, albañiles, tallis­
tas tapiceros, silleros. El Centro se halla instalado 
en la calle de San Martío, núm. 19,

En los intermedios una orquesta ejecutó varias pie­
zas y 86 cantó el himno de la laternacional, qne fué 
jnuy aplaudido.

Vuestro y de la R. 8.—Miguel Ruiz.
C o F u i i a .—Dsl proceso de que dábamos cuenta 

la pasada semana, nada resultó por ahora, ni proba­
blemente resaltará, pues los obreros llamados á de­
clarar conocían el paño y no se han corrido, y como los 
reporters de la prensa local llamados primeramente á 
hacerlo han cumplido bien—lo que nos place consig­
nar—, no hnbo donde agarrarse para cubrir, aunque 
fuera malamente, las apariencias legales obligadas 
para decretar autos de prisión. Probablemente ten ­
drán qne sobreseerlo y .. hasta otra, señores ínfaw^í- 
bleg; guárdense sa mala voluntad para mejor ocasión, 
y mientras tanto tragnen ustedes saliva.

_Ya supimos en qué consistió el acuerdo reserva­
do de los galoneados del tricornio, que resultó lo apun­
tado la pasada semana; vengarse ferozmente hacien­
do una matanza de obreros (y ahora viene el tiempo 
déla de los cerdos) á la primera ocasión, qne creían 
regara para el próximo domingo con motivo del mi­
tin regional que ha de celebrarse; pero les salió la 
criada respondona y ya les tenemos en un paño ante 
las iudicaclones ó reprimenda de quien puede, qne 
aunque sólo sea hecha por pura fórmala, hizo su 
efecto en estos valienlies con los humildes.

Pueden, pues, los obreros coruñeses estar tranqui­
los por este lado, aun cuando les aconsejamos vivan 
prevenidos en todo tiempo y lugar, pues para el que 
vive en el bosque siempre son ana amenaza constante 
las fieras qne lo habitan, mientras tanto no se des­
truyen.

—Esta semana se han repartido entre los presos, 
viudas é inútiles 392 pesetas, á razón de 12,26 cada 
una de las 32 porciones. Procedían las cantidades del 
Suplemento a L a Revista  Blanca, de Madrid, 
326,30, y el resto de varias fábricas y talleres de esta 
capital.

—Parece que la cnestión de competencia de jnris- 
dicción entablada por les presos tendrá favorable re­
solución del Tribunal Supremo, lo que nos alegraría 
muchísimo. Y va siendo hora de qne vayan saliendo 
de la prisión. Oinco meses encerrados sin delito para 
ello, bastan á exasperar al más pacienzudo.—Corres­
ponsal.

Murcia.—Los obreros panaderos se han declara­
do en huelga, pidiendo aumento de dos reales diarios 
en sus jornales; qne el turno del trabajo sea efectivo 
para que tengan ocupación todos ios obreros de aqnel 
oficio; no trabajar los domingos y cobrar el importe 
de tres jornales por Navidad.

Loa patronos sólo se conforman con aum entaren 
un real el jorual de los obreros.

Qulntanap.—Se han constitnido en Sociedad 
de resiateucla lus zapateros de esta localidad. Oom- 
ponen la Junta directiva: Liberato Vicente, presiden ■ 
te; Clemente Delgado, vicepresidente; Vicente Jorge, 
secretario l.o; Leopoldo Fernández, secretario 2.°; 
Salvador Jiménez, tesorero.

Desean relacionarse con las sociedades de sn ofi­
cio. Pueden dirigir la correspondencia á nombre del 
presidente.

Manresa.—Compañeros:
Salud.

Desearía insertaseis en el periódico de vnestra dig­
na dilección las presentes lineas, que no tienen otro 
objeto que el de poner una vez más al descubierto la 
inhumana explotación de que son victimas los obre­
ros de esta localidad.

Los fabricantes de la indastrla textil son loa qne 
más se distiegaen en su afán de explotación y despo­
tismo, puesto que loa trabajaioree que por falta de 
subsistencia lieoen que entrar en aquellos presidios, 
denominados fábricas, tienen que trabajar doce horas 
diarias por el mezquino salario de 12 ó 13 pesetas á 
la semana.
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monárquicos, de los capitalistas republi­
canos y de los capitalistas socialistas 
(demócratas ó ácratas) y compuestas de 
obrero-i anarqnistas, de obreros socia­
listas y de obreros republicanos, no ten­
gan más objeto inmediato qne la mejora 
del trabajo por medio de la resistencia, 
apartados de toda política y constitu­
yendo, como hemos dicho antes, una cla- 
80 enfrente de la que constituyen los 
íleos, cuyos privilegios los une á todos 
contra nosotros, llámease monárquicos, 
republicanos ó socialistas.

Este es el propósito que tienen las 
sociedades obreras que constituyen la 
federación Regional, y para realizarlo 
pedimos el conenrso de los trabajadores 
que no han concurrido á nuestro Con­
greso.

Nos proponemos mejorar de condi­
ción, alejados de loa partidos políticos, 
consíitnyendo una clase económicamen­
te pobre frente de otra económicamente 
rica. Nos proponemos dirigirnos á los 
patronos en demanda de más jornal y 
4e menos horas de trabajo, en lugar de

Todavía, á estos chupadores del sudor ajeno, Ies 
parece poco práctica la explotación que ejercen sobre 
los desgraciados obreros, que para ejercerla en más 
grande escala, se valen de cualquier medio por indig­
no que sea.

A consecuencia de la última huelga, fueron despe­
didos del trabajo los obreros y obreras que más se 
habían distiugaido en favor de la asociación.

Ultimamente, los íaDrlcantes Antonio Dalman y 
Avelioo Trinchet han puesto en marcha sus fábricas 
de noche, sin aumentar la mano de obra.

[Y pensar qne los trabajadores, á pesar de sufrir en 
tan alto grado el despotismo burgués, continúan su­
misos ante las exigencias patronales, como si estu­
viéramos en el mejor de los tiempos, sabiendo, como 
saben, que á pesar de la derrota sufrida eu la pasada 
huelga, todavía existe la sociedad Fabril Algodoneral

Pues si los trabajadores, sufriendo en tan grande 
escala el despotismo burgnés, no aenden á la asocia­
ción, poderosa arma que deben esgrimir todos los 
trabajadores ai quieren mejorar sns pésimas condi­
ciones de trabajo, ¿qné derecho tendrán para qnejarse 
de la injusta explotación qne pesa sobre ellos?

¿Quién se explica que dichos obreros tengan tanta 
torpeza y mauf^edumbre? ¿Acaso el temor de ser des­
pedidos del trabajo? ¡Nol ido hay que temerl lAdelan- 
te, siempre adelantel ¡Animo y energíal

Todavía continúa la huelga en la f andición de cobre 
de Joeé Abellonet.

Se pide á la prensa obrera la reprodncción de las 
siguientes líneas:

Acaba de constituirse en esta localidad una socie­
dad con el nombre de Oficios Varios de Manreaa. 
Dicha sociedad tiene por objeto trabajar en pro de 
todos los desheredados y prestarles su apoyo moral y 
material siempre que pueda; forman la comisióu ad ­
ministrativa los signientes compañeros: Isidro Morell, 
presidente; Juan Eriay, secretario; Antonio Oliva, 
vicesecretario; Juan Mochales, tesorero; y Lorenzo 
Tardá, contador.

Esta sociedad desea relacionarse con todas las sec­
ciones varias y sociedades obreras radicales de España.

La correspondencia debe dirigiese al presidente, 
Isidro Morell, calle Carretera de Vicb, núm. 164, 
tienda, en Manresa.

Vuestro y de la R. 8., Oasimro Tarradas.
Jerez. — Estimados amigos de L a R evista 

Blanca:
Salud.

El día 2 del presente mee fué inscrita civilmente 
una hermosísima niña de nnestros queridos compañe­
ros Rosario Ruiz y José Real, á la que se le puso el 
bonito nombre de Salud. La niña fué presentada dicho 
día en la sociedad de estadios socia’es <E1 Progresos, 
por ser día de asamblea general; y en vista que se 
iba á tratar sólo del acto antirreligioso llevado á cabo 
por los padres de Salud, se nombraron á éstos por 
unanimidad para que presidieran la reunión. Tomó 
el padre su hermosa hija en brazos y presentándola á 
la numerosa concurrencia, qne dicho sea de paso es­
taba completamente lleno el local, le dirigió la pa­
labra aconsejándooos á todos que protestemos como 
él prácticamente de esa farsa religiosa qne tanto nos 
persigue y envilece, y dice que él, si 20 hijos tiene, 
no ha de ir ninguno á tomar el remojón.

A continuación hicieron nao de la palabra los com­
pañeros Miguel Solano, Joaquín Macía, José Crespo, 
Franc sco Riscal, José Torralvo, Juan Castro, y otros; 
todos 8?ludan cariñosamente á Salud y sus padres, por 
el bonito acto que están realizando; todos protestan de 
esa plaga religiosa, y aconsejan que hagamos por des­
preocuparnos de esa religión mentira que nos pintan 
esos hipócritas que comen con ella; á ver si actos 
como este se pueden celebrar todos los días.

El compañero Crespo dice qne él se va á permitir, 
si los padres lo aceptan, aplicarle unos padrinos á Sa­
lad, es una madrina tan benigna, que no permite 
que ningún ser humano esté domiuado por otro, y un 
padrino qne es mny perfecto é ignalatoric, porque si 
nuestra madre natura tiene algunos desperfectos él 
viene á petfeccionarlo, y é¿tos son la anarquía y el 
comunismo, por lo que luchan machos hombres para 
que la niña Salud y toda la humanidad deje de sufrir 
como hoy sufre; asi es qu?, dichosa tú, nifis, que vie­
nes á la vida en una sociedad infame y disfrutarás de 
la justa, la bella, la humanitaria del C. y la A,

El padre dice está conforme con que ios padrinos 
sean el comunismo y la anarquía.

£1 compañero Castro dice, que en vista de qne este 
es el primer acto de esta índole que se celebra en 
este Centro, si están todos conformes que al sucederle 
algo á los padres de Salud, esta sociedad se encargue 
de en alimentación, á lo que todos están conformes.

Este acto ha resaltado eu bien de nuestros ideales, 
ya que dicen loa socialeros que los qne hacemos la 
propaganda eu este centro estamos vendidos al jesni- 
tismo; con actos como éste iremos contestando á sos 
aequerosas calamnias.

A petición de nn compañero se canta el himno y se 
levanta la sesión dando calurosos vivas á la anarquía 
y laR  S.

Salimos en manifestación hasta la casa de Salud, 
lo que llamaba la atención de los cariosos que no es- 
tan acostumbrados á ver actos como éste; ya en la 
caea, pasamos un gran rato todos los anarquistas 
como en familia. Salad, tan buena sinel remojón y que­
riendo propagar la A. y C. y los curianas rabiando al 
ver que el pueblo despierta. Os desea 8. y P. R. 8. el 
grupo Solidaridad internacional.

Santander.—Por ios fneoneros paleros y gen­
te de fonda del correo Al/,yn,s') X I I  me he enterado de 
la infame contratación á qne quería someterlos la 
Trasatlántica para tenerlos jadictalmente atados á sn 
explotsclón. El día l.° de Agisto ya les comunicaron, 
aunque veladamente, la noticia de que el contrato, 
en regla, se establecería por seis meses. Para este 
abuso, en el vapor nómbralo ss ha valido el marqués 
de Comillas de un su lacayo, primer maquioista, lla­
mado Ramón Mellado, el cual cuando era tercero ó 
cuarto decía pestes de la Compañía y procaraba so­
bornar á la demás gante de máquinas.

Un cabo de agua pidió q ie  se le enseñara el contra­
to antes de firmarle. Con tal motivo se promovió un 
altercado entre esta cabo y el perro de Comillas. 
Aqnél viró en redondo y los otros se dlsponís n á hacer 
la misma operacióo, cuando el Mellado les impidió la 
salida reclamando la ayuda del Comandante de Ma­
rina y Capitán inspector. Con ayuda de estos señores 
se pudo lograr que se leyera el contrato, en el cual se 
aumenta el jornal á los fogoneros y camareros en 10 
peseta», y á los paleros en 6. El contrato no hace re ­
ferencia á las condiciones higiénicas de los ranchos 
donde descansan los fogoneros, situados cerca de la 
máquina, en departamentos de tres metros y medio, 
en cada uno de los cuales han de dormir 19 hombres 
y los infectos parásitos y roedores que llenan aque­
llos lugares del buque, que cansa asco por la saciedad.

El perro del marqués de Comillas logró que firma­
sen ei contrato algnnos, amenazando á éstos y enga­
ñando á aquéllos; pero los demás han saltado á tierra 
dispuestos á no volver á bordo si no se les mejora de 
condición.

—La sociedad de camareros de mar y tierra ya 
cuenta con 150 asociados, proponiéndose formar una 
Federación española de su oficio con los similares co­
cineros, mayordomos y despenseros. Hora era ya de 
qne tratasen de emanciparse de la explotación que so­
bre ellos ejercen los navieros.

—A la llegada del vapor Alfonso X I I I  os tendré al 
corriente de lo que oenrra. El Corresponsal.

Cádiz,—Hablando de la huelga de los fogoceros, 
La Correspondencia de España dice lo slgnieute;

«Los obreros carga lores de buques, los tripulantes 
de balandras y otros obreros, incluso los cargadores 
de sal de San Fernando y Puerto Real, se han decla­
rado en huelga.

Seda el caso de que á estos últimos se les ofreció 
anoche doble jornal, ó sean cuatro pesetas por lastre.

Cada obrero puede embarcar al día siete ú ocho 
lastres, de suerte que el jornal ofrecido debía haber 
satisfecho hasta á ios más exigentes hnelgnistas.

No obstante, han rechazado tan buenos jornales, 
sólo por solidaridad con los fogoneros de Cádiz.

El vapor Cantabria, que vino á tomar sal en ésta, 
no ha podido cargarla.

Otros vapores que están en la bahía, no han podi­
do descargar tampoco.

Los obreros huelguistas se reúnen en sus círculos, 
y pronuncian violentos discursos de adhesión á loa 
fogoneros de Cádiz, excitando á todos á que aumente 
la huelga para conseguir del capital cnanto quieran 
los obreros.

Todas las renniones terminan con vivas á ia nnión 
de los obreros.

Im-íatese en qne mañana se declararán en huelga 
los panaderos.

Tomamos de otros periódicos:
«Como siempre, la huelga se ha CDmplicado, adqui­

riendo caracteres imprevistos. Iniciada coa la Trasat­
lántica, extendida como medio de defensa á todos los 
fogoneros asociados, ahora empieza nn período en qne 
las dem s indastrias que no tienen conexiones con la 
Trasatlántica, se ven obligadas á afrontar el mismo 
problema.

Su generalización le presta caracteres de gravedad 
extraordinarios.

Se ha presentado el ullimatum con las peticiones de 
aumento de sueldo á la Trasatlántica, al astillero y á 
la Constructora Naval.

Los fogoneros esperan las resoluciones de la Tras­
atlántica y el astillero para acordar la línea de con­
ducta que han de seguir.

Eu el caso de que ia respuesta sea negativa, decl. 
diiánla huelga general de fogoneros. Eutoaces todas 
las indastrias se verán obligadas á estndiar el proble­
ma juntamente.

Hasta ahora ninguna de las industrias amenazadas 
por la hnelga han tratado de ponerse de acuerdo. Dl- 
rÍBSe que ignoran la amenaza que peía sobra ellas.

El Centro de fogoneros ha recibido un telegrama de 
Qénova, firmado por la tripulación del Buenos Aires, 
que debe salir de aquí el día 80 para la Habana.

Dicen que secundan la huelga, y que no firmarán el 
contrato de embarqne, preñrieado quedarse en tierra 
en un país extranjero.

El Villavc'de, que debió llegar hoy aquí para salir 
con rumbo á Canarias, no ha llegado todavía.

Se dice que anteayer estaba detenido eu Málaga 
por huelga de su tripulacióo, y también se afirma que 
arpó deilo M.i'aga directamsnta para Canarias á ña 
de no tocar en Cádiz.
F El San Ignacio, con los fogoneros qne trabajaban 
en el dique de la Trasatlántica, salió á las nueve de 
la mañana para Vígo y Liverpool.

En el Centro de fogoneros se ha recibiio un aviso 
participándoles que loa fogoneros que trabajan en la 
fábrica de Tabacos están dispuestos á seguir ia suer­
te de sus compañeros.

Se han recibido noticias de la llegada del Satrúste- 
gui á Barcelona. Ddsembarcó la tripulación entera, 
quedando en espera de órdenes de la S iciedad de fo­

goneros de Cádiz. Sólo petmauecieron á bordo 28 tri­
pulantes de la Armada que facilitó aquí la marina de 
gnerra.

El presidente de la Sociedad de fogoneros de Bar­
celona ha telegrafiado en estos términos: «Loa com­
pañeros del Satrústegui han desembarcado aqní por 
compañerismo. Ignorábase en esta la traición. Espe­
ramos órdenes.»

Él Cristina debía salir hoy para Bienos Aires. La 
tripulación se negó á firmar la contrata por un año 
qne se le proponía. Quedaron á bordo sólo dos indi- 
vidnos de la cubierta y cuatro de máquinas. Los huel- 
goistas son 40.

El San Ignacio zarpó el domingo, llevándose la de* 
cumentación de los huelguistas.

La Socleda l de marineros ha acordado seguir la 
huelga de fogoneros. Asegúrase que eu el caso de que 
la contestación de la Trasatlántica sea contraria á los 
deseos de loa marineros, se declararán mañana eu 
huelga los descargadores de carbón, para lo cual se 
están haciendo trabajos preparatorios.)

Contra esta hermosa demostración de solidaridad 
nada podrán las Compañías navieras. Alganas han 
decidido no hacer escala en Cádiz para aislar á aque­
lla población del movimiento de protesta da que ella 
es madre, temerosos los navieros da que los barcos 
quedaran en cuadro. Como algauos fogoneros y tripu­
lantes tienen la familia en los pueblos de la bahía de 
Cádiz, no batiendo hecho escala en Cádiz los buques 
á que prestan sus servicios, se han visto imposibilita­
dos de sesundar la huelga. Verdaderamente, hay mu­
chos marineros y gante de máquina secuestrados en 
los buques, y no sería extraño que á bordo da alguno 
ocurran cosas extraordinarias.

Sabadell.—Compañeros de R evista Blanca: 
Salud.

El miércoles, 16 del actual, nos declaramos en huel­
ga ios trabajadores de la fábrica Juan Soler, á corse- 
cuencia del despido de un compañero de trabajo.

Hemos hecho cansa común con el firme propósito 
de ano para todos y todos para uno.

En la referida fábrica hay nn cabo de vara llamado 
Manuel Cisanovas (alias el Barbudo), que por sus ha­
zañas, de mérito criminal, merece que todos los obre­
ros le tengan presente en sus oraciones y le recomien­
den ai cristo padre qne le fundó.

Hace cuatro semanas que eu reunión general de la 
sección tejedores mecánicos en lana acordamos parar 
la fábrica en cuestión si no pagaba la mano de obra 
al precio convenido entre fabricantes y tejedores; en­
tonces ejercía el cargo de presidente, que dicha sec­
ción me había confiado, y al día siguiente me despi­
dieron del trabajo, dándome 1.600 excasas. Respecto 
á esta cuestión, sólo diré cuatro palabras á mis ene­
migos; No necesito á nadie que defienda mi pan y el 
de mis queridos hijos; por lo tanto, si tratáis de piso­
tear mi dignidad, enmpliré mi deber. Espero, pues, 
que así mismo lo transmitiréis á Juan Soler, ó sea el 
fabricante.

A mi juicio, merece ser mencionado lo expuesto en 
este pequeño escrito por dos conceptos:

1.0 Por los que esperan con resignación que Dios 
misericordioso, cqn su bondad Infinita, lea envíe un 
tren cargado de comestibles.

2.0 Por los obreros socialistas que de buena fe es­
peran que sus jefes desde el Parlamento les arreglen 
los asuntos del trabajo, recomendando siempre pru­
dencia y resignación, cuyo resaltado es comerse el 
dinero de las cajas de resistencia.

La huelga sigue firme y constante; el despedido te­
nía el cargo societario de comisionado en la fábrica.

Pretende nuestra desunión el que aconseje á Juan 
Soler que ponga esquirols. No lo conseguirá Juan Oo- 
dina.

Vuestro y de la idea, Jaime Sallent
Manlleu y su comarca.—Han sido excar­

celados provÍBÍonalmente tres obreros de Manlleu y 
una obrera.

De Torelló han salido también, con carácter provi­
sional, dos trabajadores.

'L a causa qne se seguía á los obreros de Ripoll per 
los sneesos provocados por loe Dugues algodoneros de

BEGIONAL ESPAÑOLA 13 16 LA FEDSBACIÓN EEOIONAL ESPAÑOLA

pasar el tiempo llevando personalidades 
ai Parlamento, ó defendiendo con la plo­
ma, con la palabra ó con el fusil á los 
que desde el poder han de ser iguales 
que los peores, como la práctica demues­
tra; nos proponemos sacar del taller y 
de la fábrica á nnestras pobres compa­
ñeras y á nnestros amados hijos; nos 
proponemos llevar al alma del campesi­
no, tan esclavo ó más que [el siervo, la 
noción de sns derechos como hombre, 
para que su fuerza se una á la nuestra, 
y todos juntos poner orden en esta so­
ciedad desordenada, libertina, grosera é 
injusta.

En fio, nos proponemos trabejar por 
nuestra cuenta, organizando, no el su­
fragio universal, creador de tiranos, sino 
la huelga universal redentora de es­
clavos.

Y como aspiraciones para el porvenir, 
estes delegados al Congriso obrero que 
acaba de cerrar sus sesiones, os presen­
tan, trabajadores de España, la libertad, 
la igualdad y la fraternidad del mundo, 
pero no aquéllas de la rovolucióu fran-

SuCiedades federadas expresada por me­
dio de sus respectivas Federaciones Re­
gionales de oficio.

5.'̂  En toda localidad donde haya 
constitnídas sociedades adheridas á esta 
Federación Regional, ellas entre sí se 
podrán federaren libre pacto local.

6.0 Sentados estos principios, base 
fundamental de nuestra organización, 
el Congreso podrá proceder á ia consti­
tución de estas Federaciones sobre la 
base de las aquí representadas, dejando 
al criterio de cada sociedad la ratifica­
ción de su adhesión dentro del plazo de 
dos meses.

7.® La Oficina de la Federación R b- 
gional constará de nueve indivldnos, los 
cuales se repartirán los cargos de lamí?, 
ma en la forma qne tengan por conve­
niente.

Además formarán parte de esta Ofici­
na Regional, na i/rdividuo delegado por 
cada Federación Regional de oficio ó de 
grupo de oficie, ios cuales tedrán el ca­
rácter de secretarlos corresponeale?, con 
voz y vote, y deberán entenderse diree-

trabajamos no son más que argucias de 
los que viven sin trabajar.

En otra cuestión hemos de fijarnos 
los obreros.

Si en todos Ies regímenes políticos 
los que pertenecen á nuestra clase se de­
claran en hnelga pidiendo mejoras en el 
trabajo, es señal de qne en todas partes 
somos explotados y en todas parles tam 
bién vivimos mal. ¿P.r qné, pues, hemos 
de emplear tiempo, energía y dineto en 
cambiar los regímenes políticos si todos 
loa Estados son igualmente malos para 
el pobre, y todos viven de lo qne roban 
á nuestros brazos? Por este sencillo enun­
ciado de lógica, hemos comprendido qne 
el obrero ha de abandonar toda poüii- 
ca, }ara dedicarse á mejorar de condi­
ción en el terreno económico, luchando 
frente y en contra del capitalista, que es 
nuestro enemigo, no por sor moaárquí 
co ó republicano, sino p^r esr capita­
lista.

Aquí, como en todas partes, en las re­
públicas como en las mouarqcíae, el rico 
vive á expensas del pobie y éste ha de

Ayuntamiento de Madrid



S U PL E M E N T O  A LA  B B V IS T A  BLANCA

Freeeer, en 4 de Enero de 1900, ha dado el resaltado 
de que en juici'> oral celebrado en la Audiencia de Ge­
rona el Jurado ha devuelto la libertad al obrero Co- 
lominaa y anulado el prcceso que pesaba sobre otros 
trabajadores.

Defendió á Oorominas y demás obreros el republi­
cano Emilio Jur.oy, con argumentación irrebatible.

¿Qüióa indemnizará á Oorominas y reatantes victi­
mes de In rapitalíata, de los perjuicios mora­
les, materiales y físicos, que se les ha ocasionado? 
Puede que lo haga el cacique Badla, explotando, hoy 
más que ayer, á las familias de los mismos en sus in­
genie s faViriies.

El complot verídico de El pacto del hambre burgués 
tiene fuera de las fábricas algunos centenares de obre­
ros de ambos sexos, desde Vich á Oamprodón, por 
el delito enorme de ser partidarios de la asociación de 
resirlencia á las tropelías patronales del trust de algo­
doneros.

Los obreros Font, de MauUeu, y Oodina, deTorelló, 
continúan en la citada cárcel, obedeciendo esto á ma­
los iríormea dados por la gente sensata, ó sea por la 
gtnt de be.

Algunos obreros de los más cridaires ahora no abren 
el pico, y ftrmau en una Suciedad mixta de gandules 
y trabíjadores, creyendo pescarán algo bueno.

81 llegan á la edad de sesenta años percibirán un 
tanto semanal dol fondo colectivo de la Armenia, tra­
bajo y capital. Se snsurra si también se satisfará del 
fondo común loa bautizos y entierros de los trabaja- 
dorps asociados á tan filantrópica Suciedad.—Abayá.

iBarcelona.—Sociedad de operarios sombrero- 
res de la sección de , plancha en todos sus ramos.— 
Estado de cuentas del tercer trimestre del afio 1901:

JngresoB.—Existencia en Oaja de cuotas ordinarias, 
1.412 65 pesetas. liem  id. extraordinarias, 118,10. Por 
la recandaclón de cuotas ordinarias durante los meses 
de Julio, Agosto y Septiembre, 626,90. Idem id. ex- 
traordluarias de los que DO ban asistido á  la última 
reunión general, 2,60. Por libretas extraviadas, 75. 
Total, 2.161.

Oastoa.—Por el alquiler del local, 49,50 pesetas. Por 
la impresión de los estados de cuentas del trimestre 
anterior, 21. Donativo á la sociedad de galoneros, pa­
samaneros y cinteros de Barcelona, 25. Por sobres y 
papel comercial, 4. Por correspondencia y un telegra­
ma, 6,80. Total, 105,30.

Resumen.—Total de Ingresos, 2,161 pesetas. Idem 
de gastos, 105,30. Esietencla en Caja,'2.055,70.—La 
Oomisión revieadora Eduardo Pérez, José Sandrós, 
Juan PelegH, Francinco Boladeras.

AlgeclPas. —Anoche, sábado 20, celebramos 
una velada para celebrar la inauguración de la Aca­
demia laica de niCas que hemos abierto hoy en la 
planta baja de este Centro, calle Soledad, núm. 2. 
En dicha velada hicieron uso de la palabra los com- 
pafieres Haro y Sebastián Pérez, aconsejando ambos 
á les obreros, y en particular á sus compañeras, que, 
rompiendo con toda clase de preocupaciones, llevasen 
sos bijas á esta escuela para educarlas en una moral 
sana y altruista y llena de amor hacia toda la huma­
nidad, y dejaran de llevarlas á esas escuelas católicas, 
donde embrutecen las inteligencias y hacen de la mu­
jer una esclava y no la verdadera comnafiera del 
hombre. Después se dió lectura á un trabajo del maes­
tro laico de nuestra escuela, Santiago MuQoz, referen­
te al acto, que fné muy celebrado. La compañera 
maestra, Pura Patricio, hizo uso de la palabra, dicien­
do un discurso m uy bonito y lleno de buenos deseos, 
dando las gracias por las muestras de simpatía y pre­
ferencia que le habla dispensado el Centro. La velada 
estuvo muy concurrida, predominando las compa- 
fieras.—El coryespengal.

Coria del Rio Trabajadores de esta
localidad nos participan que se ban coostitaído en 
Sociedad de resistencia y que desean se les envíen 
periódicos obreros, pues allí no se conoce más que el 
del «vividor Manuel Moreno y su cuadrilla de estafa­
dores».

Dirección: Clemente Vela, Cervantes, 55.
Villanueva y Geltrd.—Loa obreros alba- 

fiiles ban pedido á sus maestros la jornada de ocho 
horas, dándoles de tiempo para resolver basta el 31 de 
Octubre.

minieakh para con los obreros, porque entonces tra­
bajarían por cuenta ajena.

*« *
Nuestro querido compañero Antonio Ruiz, de Ante- 

quera, nos ha enviado un escrito, donde se excita á 
los trabsjadores antequeranos á que secunden la acti­
tud de los demás de Andalucía, fornaando sociedades 
y dedicándose á la emancipación económica. Unimos 
loa nuestros á los anheles de aquel compañero.

El día 21 del pasado mes fué Inscrita en el Registro 
'civil de Algeciras una bija de nuestro estimado ami­
go José Espinosa, con 1< s nombres de Themís y Soli­
daridad. Con este son tres los hijos del compañero 
Espinosa qne no han sufrido el martirio del agua fría.

Salud á Themís y á su madre deseamos, y al padre 
.valor para ir por otra.

DICHOS Y HECHOS
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mejorar su suerte quitando ganancias á 
aquél, llámese b ó llámese a.

De ahí el origen y la necesidad de las 
sociedades obreras de resistencia á todos 
los explotadores, á todos los que viven 
del trabajo ajeno. ¿Viven de manera tan 
Injusta sólo los republicanos ricos? No. 
¿Acaso únicamente los monárquicos con 
capitales? Tampoco. ¿Los socialistas con 
millones? Meno ■. Los que viven á expen­
sas del obrero no constituyen partido, 
constituyen una clase. Por consiguiente, 
no otro partido, sino otra clase ha de 
oponerse á los que se enriquecen explo­
tando á los pobres.

De esta suerte, las sociedades obreras 
no h«n de tener color político por dos 
razones: la primera, porque en todos los 
regímenes políticos se explota al obrero; 
y la segunda, porque siendo el pobre ex­
plotado por los ricos de todas clases y 
colores, los obreros ban de prescindir de 
sus ideas particulares para convertirse 
únicamente en enemigos de sus explo­
tadores, quienes no miran ni tienen en 
cuenta la»-i leas de sns esclavos para

Á loa compañeros que nos han escrito pidiéndonos 
alguna rectificacióu en la lista de sociedades y dele­
gados adheridos al Congreso de la Federación Regio­
nal, les decimos que se rectificará el error en el folle­
tín que publicamos, cosa que ya hicimos constar en la 
última sesión del Congreso.

Zas Dominicales publican un artículo en contra de 
los corifeos qne propagan la huelga general á propósi­
to de la de Sevilla.

El periódico defensor del librepensamiento nada 
dice de los patronos qne promovieron aquel acto, ni 
indica qué deben hacer los obreros ante el dilema de 
morirse de hambre ó de disolver las sociedades obre­
ras que les defienden de ia avaricia burgnesa.

Si en lagar de propagar la huelga general se pro­
pagara la lucha po'ítica, ó bien se defendiese la can- 
didatnra de Demójilo, olía sería la actitud de Las Do-

El día 23 del pasado en Aznalcóllar fué enterrado 
civilmente un hijo de nuestros compañeros Prudencia 
Pizarro y Rafael Corchero. El acto llamó macho la 
atención. Al pasar el entierro por las calles, las bea­
tas preguntaban: ¿qué es esc? Y al saberlo, se tapa­
ban la caía.

¡Trabajo les ha caído á las beatas del cural Pues 
Aznalcóllar despierta á la idea de emancipación inte­
lectual y material. £1 otro día fué también inscrita 
civilmente con el nombre de Conciencia una bija de 
los compañeros Isabel Mateo y Manuel Pérez.

Andando.

Tenemos la satisfacción de participar á nuestros 
compañeros que los delegados de Andalucía al Con­
greso obrero de la Federación Regional no fueron dt- 
tenidoB en el camino, como nosotros habíamos su­
puesto por un telegrama qué publicaba la prensa bur­
guesa. Todos menos OJeda y Sola, que fueron deteni 
dos en Madrid, han llegado á su destino sanos y 
salvos.

Los compañeros detenidos la semaisa pasada en 
Barcelona, por una denuncia de la policía que les 
acueata de ser los autores de las heridas inferidas á 
varios agentes el día de la manifestación liberal, ban 
sido puestos en libertad, por haberse comprobado 
que todo ha sido obra del miserable Tressols, qne odia 
cordialmente á los ai arquistas.

* *
Como nuestra correspondencia vuelve á ser regís 

tra en Correos, donde se queda algunos días, nos ve­
mos obligados á publicar noticias que podían ver la 
luz un número antes si nuestras cartas no fuesen se­
cuestradas. lAh, la inviolabilidad ¿e la correspou- 
déncial

* '* «
El Centro Estadios Sociales de Puerto Real pide 

á las sociedades de su índole le facilite libros y folle­
tos sociológicos mientras el Centróse prepara para 
adquirir una biblioteca propia. Igual petición hace á 
los periódicos obreros.

«■ *
‘ En el número pasado, en la sección de Dichos y he- 
ches, al reseñar un entierro civil, dijimos que se ha­
bía efectuado en Elche, y fué en Élda.

* «
El núm. 31 de La  R evista  Blanca, perteneciente 

a l l .^ d e  Noviembre, publica el siguiente sumario; 
Sociología: Z a  evolución de la Filosojía en España, 
por Federico Urales.—Ciencia  y  a rte : La herencia 
de los smtimitntos y  de las pasiones, por Oh. Ribot; 
Crónica científica, por Tañida del Mármol; La Luz 
(drama), por Mauricio Donnay y Lucien Descaves; 
Paris (novela), por Emilio Zola.—Sección general: 
Cuestión palpitante, por A. Cruz; La adoración de 
Zh'oí, por Acacio Raíz y Meneses; Sixto Sáenz de la 
Cámara, por Nicolás Díaz y Pérez; Ün antemilitar, 
por Carlos Albert, traducción de Fermín Salvochea.

El número suelto de L a Revista Blanca vale 25 
céntimos.

a-.
* *

Advertimos á nuestros corresponsales literarios que 
todo original que viene como carta se queda en correos 
dos ó tres días y que por tal motivo no podemos pu­
blicarlo en el número de la semana á que se destina; 
en cambio, las cuartillas que vienen en sobre abierto, 
se nos Entregan sin retraso.
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clase obrera de la Región en sociedades 
de oficio, arte y demás.

2.0 Constitoir con estas sociedades 
obreras las Feieracioces de oficio y oS- 
cios similares.

'ó.° Las localidades formarán Fede­
raciones locales; las comarcas. Federa­
ciones comarcales; las naciones. Federa, 
clones nacionales, y el mundo entero, 
una Federación nacional, con un Oentro 
de relaciones ú Oficina para cada Fede­
ración menor ó mayor, dentro de estas 
colectividades.

4 ^  Lo mismo en la Oficina regional
que se nombre para los efectos de rela­
ción y de lucha, que los organismos que 
representen las Federaciones de oficio ú 
oficios similares, á la par que serán ab­
solutamente antónomos en sn vida inte­
rior y de relación, sus individuos no 
ejercerán autoridad alguna, no podrán 
percibir sueldos ni gratificaciones por 
sus trabajos y podrán ser substituidos 
en todo tiempo por el voto de la mayoría 
de las Sociedades federadas, rennidas 
en Congreso, ó por la voluntad de las

NOTAS DEL EXTRANJERO
Cortamos de un perlódidu de Madrid, que uo quere ■ 

moB nombrar.
iLoudres 20 (7,45 m.)

Habiendo concedido los patronos de Sw.msea la jor­
nada de ocho horas y cinco céutimos de aumento por 
hora, la huelga de los albañiles ha terminado.

Mefiana lunes se reanudarán los trabajos.
También ha terminado la huelga de los mineros de 

Dowials, en el país de Gales, oor haber aceptado los 
directores de las minas las reolamaciones de los huel­
guistas.— Leslimay. >

Se calienta el horno. Véase einó:
<Saint Etienne 27.—El eindicato de obreros de la 

fábricas metalúrgicas ha aprobado una resolución en 
virtud de la cual dichos trabajadores se declararán en 
huelga general al mismo tiempo que los mineros.— 
Fábra.n

< Oporto 26.—Los ebanistas de esta c’udad han acor­
dado la huelga general.

Piden como condición para volver al trabajo la jor­
nada de ocho hor&s.>

iQué cara deben paner los obreros políticos, al leer 
estas noticias, ellos, que con tanta agitación obrera 
como hay en todas partes, no piensan más que en las 
I»óximas elecciones!

e.Nueva York 25.—Ajei le faé leída la sentencia de 
muerte á Gzolgosz, el autor del asesinato de Mac 
Kinley.

£1 reo oyó la lectura sin inmutarse y sin decir pa­
labra.

Se hacen ya preparativos para 1a ejecución por me­
dio de la electricidad, y se verificará el martes próxi­
mo en el mismo edificio donde se hallan las oficinas 
de telégrafos.

Sólo 26 personas-han sido autorizadas para presen­
ciarla.

No se permitirá su reproducción por medio de apa­
ratos fotográficos.—Fabra.»

uParís 25.—Según notíclai de Nueva Ycrk, han sido 
hasta ahora infructuosas las tentativas hechas por 
los sacerdotes para conseguir que Gzolgotz reciba los 
ánxilioB de la religión y ^e preste á confesarse.

Gzolgosz Insiste en que no quiere abjurar en ma­
nera alguna de lo que él llama sus ideales anarquis- 
taa.—Fabra.9

Queridísimo Fabia, no es que él lea llame anarquis­
tas, es que lo son.

Ese Gzolgosz es un hombre.
LéAsa la carta de Nueva York.

*
Con la muerte de Czolgoez loa cuervos andan por 

ahí buscando sacarle algo. Léase lo que telegrafió un 
alcornoque desde Nueva York:

<Asegúrase que el asesino de Mac Kinley se ha de­
clarado últimamente anarquista católico, y añádese 
que, á pesar de los esfuerzos de su confesor nara ha­
cerle notar la contradicción en que incurría, Gzolgosz 
no ha querido abjurar ni de sus creencias católicas, 
ni de sus ideas anarquistas. >

La mala intención es bien manifiesta. Un anarqnis- 
ta, no tan lólo no puede ser católico; no puede ser 
deísta; pero la cuestión es desprestigiar al adversario 

En cambio, al día siguiente de aquella noticia, re­
cibía El Imparcial esta otra:

«Telegrafían de Auburn que el hermano de Ozol- 
goez ba dicho que el reo se niega terminantemente á 
aceptar los auxilios espirituales, y no quiere recibir 
al sacerdote desigoado para acompañarle en sus últi­
mos momentos.— Winton. »

Esta tiene los caracteres queso necesita para ser 
exacta.

Buena salida. Dicen los hilos:
«Los obreros del puerto de Rouen han propuesto la 

celebración de un congreso europeo, para discutir la 
conveniencia de no descargar ni cargar ningáo buque 
inglés mientras Inglaterra haga la guerra á los boers.> 

[Qué hermoso es el despertar de la solidaridad hu­
manal Dentro de poco las guerras serán imposibles; 
pero no por los acuerdos de los poderosos, sino por el 
de los humildes, que son los verdaderos representan­
tes de esta noble raza bumaua. |Ab, tiranos, se acerca 
el fia de vuestro reinadcl

L a  m o n j a i  por Dlderot, 1 peseta.

E l  j a r d í n  d e  l o s  s u p l i c i o s ,  p o r
o .  Mlrbeau, 1 peseta.

14 L A  F E D E R A C IO N

Correspondencia administrativa.

Cádiz. J. P. No se recibió comunicado del Centro de 
Estudios Sociales. Envió Campesinos—Aviles. J. G. 
Envié los libros— La Coruña. Corresponsal. Confor. 
mes en todo.—Sagunto. F. G. Envié los libros, no 
pudo ser antes. El 50 Rev ista  no lo tenemos. Destina 
setenta y cinco céntimos sobrantes —Nerva. M. G. 
Envié las Conferencias que faltaban al pedido.—Jerez,' 
J. G. Las tres pesetas de los molineros de esa de fo-.) 
lletOB del Congreso faeron entregadas á la Comisióu' 
Revisora de cuentas de los gastos riel primer Congre- 
Bo.—Ze&nju. J. C. Eusrlo lo que indicas á Coria del 
Río.—Marchena. M. R Recibidas cinco pesetas de 
M. S. Enviaré los números que le fsltan. Envié núme­
ros á Osuna y á Ardales.—Chíníías. D. I. Suoengo en 
tu poder Re v ist a s . Envió los folletos.—Valencia. J. 
A. Idem, id.—AíaAora. A. de la C. Envió lo pedido, 
Recibidas trece setenta y cinco pesetas. Servida sus­
cripción de ambos periódicos á F. P. C.—Lora dd 
Rio.—D. L. Envió los 25 Suplem entos y 25 Campesi­
nos.—Cádiz. V. G. Envió los Lbr. s. E-iviaste más di­
nero para folletos de los que pedias. Destina dos no­
venta pesetas que sobran.—Manzanares. F. D. Ahora 
envié los folletos.—Ceííe. F. C. Envié los libros.—Pa- 
lafrugell. Corresponsal. Aumenté y envié los libros.— 
Qifón.d.P.  Recibidas treinta pesetas.—GaZíaría. F. 
U. Aumenté los 20.— Paris. A. C. Está bien todo, 
Guarda dinero; ya te diré el u-o.—í7/tíL V. G. Reci­
bidas quince pesetas.—Alameda. F. L. Recibidas cua­
tro pebetas.—Gijón. Sociedad El Refi-jo. Decidnos 
cuándo se celebra la velada.— Torelló. M. V. Va libro 
y aumento los 5.—Montevideo. Círculo Internacional. 
Recibidos 83 libritos. Vendrán libros de cambio aun­
que hablamos preferido lo dijerais.—Paradas. Socie­
dad Agricultores. Recibidas veinte pesetas. Irá pró­
xima lista —Teneri/e. J. C. Irán paquetes de ambos á 
BU dirección.— Grupo Recibidas tres noventa 
pesetas. Correiíponeal. Va lo oue pide y hecho aumen­
to de ambos.—Lora del Rio. D. L- Recibidas 5,75 pe­
setas. Fué lo pedido.—Méiida. F. M. Recibidas 12 
pesetas. Va paquete y librts.—Minas de San Miguel. 
S. 8. Recibido una peseta. Aumento les que pides.— 
Villanueva y  Qeltrú. P. P. Recibidas 2,40 pesetas. 
Va todo lo pedido.—iYert'a, M G. Recibidas 20,50 pe­
setas. Atiendo.—Montejaque. Luz del Obrero. Recibi­
das 30 pesetas. Entregué 10 á sociedad ebanietas de 
Valencia.—Zo Unión. D. B. Lista presos irá próximo. 
Recibidas 25,06 pesetas.—Lebrija J. O. Recibidas 6 
pesetas. Entrego 1,60 pesetas á L. Montenegro. En­
vió los folletos pedidos y aumentó paquete.—Zía^os- 
tera. G. E. Envié paquete y carta.— CaXnñas. D. J. Es-J 
cribl y envió lo pedido.—Morón. J- V. Envié los li­
bros.—Ruelva. N. M. Idem id.—RioHnto. J. N. Au­
menté. Envió libros.—Algeciras. M. L. Recibidas 42,40 
pesetas. Envié los folletos.—Badajoz. A. G. Recibi­
das 28 pesetas. Sirvo suscripción pagada á Corte Pe­
leas. Avisamos por ésta que los compañeros que ten 
gan hojas con el retrato de AngioHllo te envíen.—Za 
Campana J. C. Recibidas 0,75 pesetas.—Estepa. F. M. 
Envié el número.—Carmona. Corresponsal. Aumenté 
los 20.—Algintt. M. M. Recibidas 8 pesetas. Van fo 
l[etos.—Córdoba. A. P. Por fin escribí. Aumentó la! 
dos R ev ista s .—B íídao. M. L, Psgado el 78 Revista . 
Fué error decir 73.—Alicante. F. M. Eavió los folie 
tos. Recibidos sellos.—CanUllana. A. C. Recibidas 14 
pesetas. Entrego una á Productor para que sirvan sus- 
cj\gc\6n.—Manzanares. F. D. Reí-ibidos stllos. Envié 
libio.—La Linea. Corresponsal. Envié números atra 
sadoB.—Sahridell, N. A. Idem id.-—Montevideo. M. 0 
Recibidas 210 pesetas. Aumento las nueve coleccione! 
Re v ist a  y envío las tres del ofio 3.® Aumento Suple 
MENTO.—Ferrol. Correspon“al. Raetbido un paquete 
de En defensa de nuestros ideales. Los folletos envia­
dos á J. 8. de la Ooriiña nos los descuentas á nofl- 
otros.—Málaga. R. O. Todo se arreglará. Pagos para 
El Rebelde pueden verificarse en esta Administración. 
—Murcia. J. R. Recibidas 7 pesetas. Van algunos de 
los que pides.—Palamós. A. M. Aumento tu paquete. 
Irán libros.

Nota. Todos cuantos periódicos de los nuestros de 
España y del exterior reciben E l Obrero Moderno de 
Mnrcia que es de los nuestros también, ¿por qué no 
cambian con él?

cesa, que ban resultado fallidas para el 
pobre, sino las que se originan de abo­
lir la propiedad individual, causa dé la  
esclavitud y del rencor.

Ved si os gustan nuestros anhelos, 
obreros españoles, y si os gustan, unios 
á nosotros para llevarlos á término feliz. 
Meditad y comparad cuanto acabáis de 
leer, y si os convencéis de que lo que 
decimos es cierto, y justo lo que quere­
mos, estrechad nuestras manos, abrazad 
nuestro pecho y juntos gritemos prime­
ro; ¡Viva la unión internacional del pro­
letariado! y después: ¡Viva la humani­
dad litra  de señores y de esclavos, de 
pobres y de ricos!
los delegados al segundo congeeso

Madrid 16 de Octubre de 1901.

P a l a b r a s  d e  u n  r e b e l d e | P o r F «
dro Kropoikin, 1 peseta.

S e b a s t i á n  R e o c h ,  P»r o .  Mirbeaa,
1 peseta.

L a  c o n q u i s t a  d e l  p a n ,  p o r P e i
dio'Kropotkin, 1 peseta.

L a  e s c l a v i t u d  m o d e r n a ,  poi
León Tolstol, 1 peseta.

Imp. de A. Marzo, calle de las Pozasj la.
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He aquí á continuacióa los acuerdos 
que sirven de base á nuestra Federación:

PA C TO  D E  S O L ID A R ID A D
de la Federación Regional de Trabajadores de EspuDa

l .“ Creemes necesario organizar la

someterlos á su explotación. Por conai 
gniente, uno de los enemigos qne coi 
más interés hemos de combatirlos obre 
ros, es aquel que se propone introdnd 
una política determinada en las sociede 
des obreras, porque si eete enemigo lo 
grase sus propósitos, introduciría la die 
cordia en nnestras colectividades, qo 
tanto necesitan de la unión para alcaO' 
zar el objeto que persiguen. Desde 
momento en qne los trabajadores acep 
taeen una política, que podía ser, y sed 
indudablemente, la de una parte de lo 
capitalistas, sus correligionarios obrero 
no podrían lachar con aquéllos.

Por otra parte, cada obrero intentarí 
ganar para su partido ó su ideal la fuet 
za que representan nuestras sociedadei 
y la lucha que habríamos de sosteoo 
unos contra otros debilitaría nuestr! 
fuerzas y nos imposibilitaría para la K 
fiistencia al capital, redundando en)» 
neficio de nuestros enemigos.

Es, pues, indispensable que las colê  
tividades obreras organizadas para i® 
sistir la explotación de los cepitalist!

SOLIDARI
Nuestro que 

crito resefiánd 
en Londres á 
en España, el 
mero pasado e 
térra. La carta 
despacho y afi 
^«Se han ena 
cisco Pí y Mari 
militante qne 
más se crecen 
fício, señal cié 
lizará con sere 
nobles ideales 

No publican 
y poique necee

Nuestros co: 
pronto se ente 
los libertarios 
á varios diario 
y nna al capiti 

La remitida 
a 4efior direc 
Mny señor i 

Djwlals, adhe 
jadores de Eri 
bierno ó sus 
obrero?, acuer 
son capaces s 
perjuicio de e 
tundente.

Qaienej vlei 
esperar recoge 
monarquía esj 
tras vidas, no 
miar como se : 

No pedimos, 
cuestiones obr
moB conseguir 
sabrá emplear 

Dowlais 27 
Estos comp 

dad á favor d 
de protesta coi 
el día 11.

Por in: 
dicales c 
hayan ce 
al celebn 
rio interi 

A los o 
guardián 
les el 
mundo.

Para las ' 
Tipográfica 
tas, acompa: 
los obreros < 

Da aliente 
daridad y a] 
timas de la 

En adelac 
el lazo de ni 
los pobres, ( 
tierra, con 
verdugos de

Tenemos no 
86 organizan u 
opinión en fai 
villana y con 
por loa obrero 
obreros de la < 
jadores de otr; 
daridad y el a 

iSeyilla, la (

SEvi;

dos ei

duciri
gobiei
trada.

preñe 
«El 

fia. D 
el pat

ran, ] 
u e c e E

Ayuntamiento de Madrid




